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Es una constante histórica universal 
que los momentos de máxima debili-
dad interna de los Estados son aprove-
chados por los adversarios externos 
para plantear sus más graves desafíos. 
España tiene buena prueba de ello 
cuando ante la incertidumbre de un 
dictador agonizante, Hassan II lanzó la 
Marcha Verde sobre el Sahara Occiden-
tal, propiciando el abandono precipi-
tado de nuestro país de aquel territorio 
y consumando una traición histórica al 
pueblo saharaui de la que aún somos 
deudores. En un momento en el que 
España consume buena parte de sus 
energías políticas en el debate de un 
Estatuto catalán que pone en entredi-
cho nuestra cohesión como Nación, 
una nueva avalancha se cierne ahora 
sobre las ciudades españolas de Ceuta 
y Melilla, ante la impotencia de un Go-
bierno incapaz de garantizar la seguri-
dad de nuestras fronteras. 
  
La debilidad ha sido la principal seña 
de identidad del Gobierno de Rodri-
guez Zapatero desde su llegada al po-
der. La debilidad moral de un partido 

que ganó las elecciones contra todo 
pronóstico utilizando artes claramente 
contrarias a la ética democrática. La 
debilidad parlamentaria de una mayo-
ría insuficiente que está sometida al 
chantaje permanente de un pequeño 
partido que tiene como objetivo último 
la destrucción del Estado al que para-
dójicamente contribuye a gobernar. La 
debilidad de un Presidente que alcanzó 
el poder de forma prematura y está 
demostrando una notable falta de talla 
política para poder afrontar los desafí-
os que se ciernen sobre nuestro país. 
  
Esta debilidad está siendo aprovechada 
a fondo por aquellos que dentro de 
España tienen como objetivo la des-
trucción del Estado. En primer lugar, y 
como no podía ser de otra manera, los 
terroristas de ETA, que por primera 
vez en su ya larga historia ven la opor-
tunidad de obtener la victoria, paradó-
jicamente en su momento de mayor 
incapacidad criminal y cuando más 
acorralados se sentían política y so-
cialmente. En esas circunstancias, el 
Presidente del Gobierno ha ofrecido a 
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los terroristas tres cosas extremada-
mente valiosas: Primero, una justifica-
ción histórica a los casi mil asesinatos y 
al infinito dolor que esta banda terro-
rista ha causado a la sociedad españo-
la. Segundo, lograr buena parte de sus 
objetivos políticos en el marco de una 
mesa de negociación al margen de la 
legitimidad democrática del Parlamen-
to. Tercero, compartir el poder junto 
con el Partido Socialista de Euskadi 
repitiendo el modelo que ya han ensa-
yado con los independentistas catala-
nes. Todo esto por el módico precio de 
que declaren una tregua simbólica que 
permita al PSOE obtener anticipada-
mente los réditos electorales de una 
paz falsa. 
  
La debilidad del Gobierno actual está 
siendo explotada a fondo también por 
aquellos nacionalistas radicales que 
buscan la plena independencia de sus 
comunidades respecto del conjunto de 
España. Este desafío ha encontrado 
perfiles muy precisos en el proyecto de 
Estatuto remitido por el Parlamento de 
Cataluña al Congreso de los Diputa-
dos. Es un proyecto que dinamita el 
concepto constitucional de Nación es-
pañola, destruye la cohesión financiera 
del Estado, rompe la unidad de merca-
do de nuestra economía, segrega so-
cialmente al pueblo catalán del espa-
ñol, aísla su cultura de nuestra raíz 
común y plantea un modelo de Estado 

confederal inviable para el conjunto de 
España. Es obvio que esta fórmula de 
semi-independencia fija además un 
horizonte abierto para las ansias de 
otras fuerzas nacionalistas radicales en 
el País Vasco, en Galicia e incluso para 
otros nacionalismos incipientes en 
otras comunidades autónomas. 
  
Pero esta debilidad interna puede ser 
también aprovechada por actores ex-
ternos que tienen planteadas reclama-
ciones históricas sobre parte del territo-
rio español. En concreto, el régimen 
marroquí puede verse tentado de crear 
una situación imposible en las fronte-
ras de Ceuta y Melilla de forma que 
plantee como algo inevitable una revi-
sión del estatus de ambas ciudades es-
pañolas. La negativa a que los presi-
dentes de ambas ciudades autónomas 
se integraran en la delegación española 
durante la última cumbre bilateral o el 
vergonzante silencio de nuestro Presi-
dente del Gobierno en la rueda de 
prensa conjunta con el Primer Ministro 
marroquí cuando fue requerido a posi-
cionarse sobre la posibilidad de una 
fórmula de co-soberanía, son síntomas 
de una debilidad extrema que pueden 
incitar a Marruecos a incrementar aún 
más la presión sobre ambas ciudades y 
sobre el Gobierno español.  
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